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Carteeio, 6 Renato De•cartes, y de Newton: 
flúido eléctrico, materia prima, turhillones, a 
ciones, repulsionf:s, m~tcoros, fuf'gos fütuos1 au 
ras boreales y ruil cosas de esta.e:, y todo cita.o 
trozos enteroa do los autores en lntin: de 1n 

que las pobres uinas, como no he.u entudi 
nada, se han quedado con la boca abierta diok 
do: ¡mira qué caso! 

.As( me he quedado yo, dijo el chino, al oi 
desatinar en tu idioma y eu el extrnfío; pero 
porquo no entiendo, te tendré por sabio en m(r 
vida; antes pienso que te falto mucho para serl11, 
pues la gracia del ,ahio está en darse á entendu 
á cuantos lo e,cuchen; y si yo me hallara •n .ta;, 
tierra Pn UD!\ con vérsaeion <le f'Ras que dices, IUJ: 
saldría de ella, teniendo á lo, que hablaban poi 
uuns ittnorante!I prrsumidos1 y á los que los eli! 

c~cha~au por un~~ oficios de rematP, pues 6ngilD' 
d1vert1rae y admtrarae con lo que no entendian.. 

Vieudo yo que mi prd1mterin. no aaradr\bn at 
chino, no lh·ié de corrumP.; pero disim

0
u\é1 y tr&· 

té de lis:-:ng,~nilo riplaudil"ndo laR costuri;lires df 
,,, p•1h; y n,í le dije: dsspue, de tocto, yo ~tót 
eooant.ulo con f'Stlt h~lla pro1,.·ider.c:a de quP e,t 
tén fijadas h, leyeaen los lug,re, ira, rúblillóf. 
de la. ciudad. A fJ qar, nr.di•1 rrrdrá alPgRr igno 
rancia de 111 ley que lo fa, or<'c• 6 rle ia que~ 
condena. Desde pequellitos sahrán de memoria 
los m_uchechoa el código de tu tierra; y no queíll! 
h mtn, p~,ri·•ce qne son lii.s leJeS unos nrcanoa 
cuyo descubrimiento está reservado para loa,i,' 
riBtas, y de esta ignorancia se saben vlller-W 

'18 
lblol abogados con frecuencia para aturdir, en• . 

. rtilar y p•lar á los pobres litigantes. 
Y no piemes qtrn Blila ignorancia de las leyes 

dvpende del c•pmho de los legisiaclore,, ,ino de 
la lndolenoia de los pueblos y <le la turbamulta 
de los autores que se han metido IÍ interprel,arlao, 
y.algunos tan larga y fastidios•mente, que para 
.explicar 6 confundir lo defa:~rmiufülo sohre una 
•teria, vr. gr. sobre el di vol'cio, han es'Jrito diez 
HbtotP.e Pn folio, tamafiote~, amigo, tamaftotes1 

dt modo que solo de verlos por encima quitan las 
pnas do al,rirlos, 
,oonque, s,.g,111 eso, <leoia. el chino,tambien entre 

e&08 Bf'fiorf's hay quienf'íl pretendan p1uPcer sabios 
ilfoerzR dP pithbrasy discuraos impe1tinentes1Ya 
llé ve que ti htty, le oonte,té, sob,.e que no hay 

,ciencia qnn c.:uezca d~1 clmrlato.11ee. Si vieras lo 
qté Robl'~ B'-iLo di.:o un autorcito quli tenia un 
amigo que murió poco h,,ce de coronel en Mani· 
ill¡ te riRl·as de gana. 

¡Sí! ¡Pues quó diccl-Que ha ele decir, e,cribi6 
un J.ihrito titulado: Declamacimws contra la c!tar­
lal1mer!a de los eruditos, y on él pone de oro y 
&$ul á los cha: latanra gra:.natiJor, filóbofos, anti­
cuarios, his1.oriado1ts, po'!ta.s, méJicos ..•• en una 
Plllabra, ú. cuo.ntc.t:i prcf;•son el ch 1rlatanismo á 
6001bro de lJa d.e:i.1ia3, y trat::rnd(..l de !0& abo• 
g~dos mafo:11 ~·tlbnfai1 y lcyit!PJJ08, lo mtnos que 
dlCe fS esto: u Ni son ele mejor Mndfoion \011 in• 
11 diieetos citnclores, fa111iliR uhundantfaima Pnt.ra 
11 loR letra<los¡ f'orquo Bi hii~11 totLH3 lng profe :i,¡1:('S 
11 lbundan harto en pednnte,, tu lo jurisprudencia 
11 IIO aé por e11ál fatalidad ha sido siempre exoe• 






